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SOBRE GUILLÉN DE LAMPART1

1 N. E. Guillén Lombardo de Guzmán o Guillermo Lamport o de Lam-
part, nació en Irlanda en 1616; salió de su país en 1640 y dijo “ser hijo 
de nobles con título de barón, estaba casado con una española y que 
tenía 29 años”. Fue un hombre culto y de gran personalidad que do-
minaba varios idiomas. Tuvo ideales de independencia para la Nue-
va España y aspiraciones de convertirse en su Rey. Su conspiración 
fue descubierta por el Santo Oficio y fue detenido para acto seguido 
ser enjuiciado.





Memorias de un impostor  
D. Guillén de Lampart,  

Rey de México2

2 Novela histórica de Vicente Riva Palacio. Manuel C. de Villegas, Edi-
tor, México, 1872, 2 vol.





[  LIII  ]

Prólogo del autor

E ra yo niño, y estudiaba Filosofía en el Colegio de San 
Gregorio, cuando uno de mis compañeros, poco más 

o menos de mi edad, me contó que muchos años antes de 
que el cura Hidalgo hubiera proclamado la independencia 
de México, un hombre, de nación irlandés, había pretendi-
do alzarse como rey de Anáhuac, libertando a México de la 
dominación española; pero que la conspiración había sido 
descubierta y el irlandés había muerto a manos de la justicia.

No puedo recordar quien fue aquel de mis condiscípulos 
que me refirió esto, y sólo si que con toda la buena fe de un 
niño, creí que era una verdad histórica aquel sencillo relato, 
suponiendo que él lo habría leído en alguna parte o lo habría 
oído contar a sus padres, que sin duda debían ser más ins-
truidos que él, sobre todo en materia de historia. De todos 
modos, la narración me preocupó tanto y me impresionó de 
tal manera, que durante toda mi vida, siempre que oía ha-
blar de la historia de México, o que meditaba yo sobre ella, 
el recuerdo del irlandés acudía a mi memoria al momento.

En vano busqué en lo que se ha escrito hasta hoy sobre la 
historia de los tres siglos de la dominación española en Mé-
xico, algo que pudiera darme alguna luz sobre este punto, 
confieso, ingenuamente, que nada encontré, y que llegó un 
momento en que creí que toda la historia del irlandés no era 
sino una tradición, destituida de fundamento, o una leyenda 
fantástica, inventada por un desconocido novelista.

Dice el célebre Hoffman “que proponiéndose un fin, 
aunque sea un ideal imposible; explorando lo desconocido 
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para llegar hasta él, se encuentra siempre el camino para lo 
mejor”. Esto puede pasar por un axioma, y puede asegu-
rarse también que hay una providencia especial para los 
hombres que andan siempre en busca de lo maravilloso; 
porque, visionarios para el mundo, son audaces explorado-
res de los conocimientos humanos, que van fijando puntos, 
si se quiere aislados muchas veces, sin aplicación científi-
ca otras, y algunas en contradicción con los que se llaman 
principios absolutos y de eterna verdad. El tiempo y el tra-
bajo de los sabios se encarga de dar a aquel casual descu-
brimiento el lugar que debe tener en la historia, en las artes 
o en las ciencias.

Por un camino semejante llegó a mis manos el proceso 
del irlandés que quiso coronarse rey de México.

Buscaba yo no sé qué, porque yo mismo no me lo expli-
co nunca, algo de nuevo, algo de maravilloso, sin conocer 
quizá las cosas más comunes, y expuesto como el astróno-
mo que por mirar al cielo cayó a un pozo, cuando encontré 
un muy voluminoso proceso seguido contra “D. Guillén de 
Lampart”, por astrólogo, sediciosos, hereje, etcétera, etcéte-
ra. Devoré sus páginas con ansiedad, porque aquella era la 
historia que yo buscaba hacia tanto tiempo: aquél era el ir-
landés que había querido hacer independiente a la Nueva 
España; y por una providencia especial, yo, que quizá era el 
único que pensaba en esa historia sin encontrarla, la encontré 
impensadamente y sin buscarla.

D. Guillén de Lampart era un hombre de profundos y 
vastos conocimientos, de una inteligencia clarísima y de una 
audacia poco común. Existen en su proceso composiciones 
suyas en prosa y verso, escritas en francés, en inglés, en ale-
mán, en español, en latín y en italiano, y en ellas multitud de 
citas en griego, escritas por él dentro de la prisión, en donde 
no puede ni suponerse que las hubiera podido copiar. Poseía 



LVSOBRE GUILLÉN DE LAMPART

grandes conocimientos en derecho, en teología y en todas 
las ciencias naturales. Por eso no se admirarán los lectores si 
le pinto como un sabio en el discurso de mi novela.

La evasión de D. Guillén y las circunstancias que la 
acompañaron, en nada cede por lo interesante, lo bien com-
binada y lo audazmente ejecutada, a esas romancescas eva-
siones que nos cuentan los novelistas franceses.

Me preguntarás lector dos cosas: la primera, cuando 
veas preso a D. Guillén en la Inquisición ¿por qué en la ma-
yor parte de mis novelas hablo de la Inquisición? Te con-
testaré que en toda la época de la dominación española en 
México, apenas puede dar el novelista o el historiador un 
solo paso sin encontrarse con el Santo Tribunal, que todo lo 
abarcaba y todo lo invadía; y si encontrártelo en una novela 
te causa disgusto, considera qué les causaría a los que vivie-
ron en aquellos tiempos, encontrar al Santo Oficio en todos 
los pasos de su vida, desde la cuna hasta el sepulcro, desde 
la memoria de sus ascendientes hasta el porvenir de su más 
remota generación.

La segunda pregunta que harás, es: ¿cómo teniendo da-
tos auténticos e interesantes sobre un tan curioso hecho his-
tórico, escribo una novela y no un libro serio? Lector, puedes 
con toda confianza tomar a lo serio esta novela en su parte 
histórica, prescindiendo de su forma, como se prescinde del 
estilo en esas obras en que la verdad viene presentándose 
con el triste vestido de un desaliñado lenguaje.

Los libros, aunque se escriben con el carácter de cien-
tíficos, pueden no tomarse a lo serio o al contrario. El pa-
dre Anastasio Kircher escribió su Viaje estático celeste, entre 
astronómico y teológico, y cada uno lo ha tomado como 
mejor le ha parecido. Sucedió lo mismo con Cyrano de Ber-
gerac en sus novelas científicas. Julio Verne, Figuier y el 
mismo Flammarion, en nuestros días, todos ellos han es-



crito libros que pueden tomarse o no a lo serio; pero que 
en todo caso prestan el insigne servicio de popularizar los 
conocimientos científicos, evitando el escollo del fastidio: 
tal es mi deseo.



Un conspirador singular1

1 Luis González Obregón, D. Guillen de Lampart. La Inquisición y la 
Independencia en el siglo xvii, México, Librería de la Vda. de C. Bouret, 
1908, Capítulo v, pp. 63-69.
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P ero mientras el Marqués de Villena y Duque de Escalo-
na, con su administración venal y sospechosa de infi-

dencia al Soberano, y el Obispo de Puebla y Visitador, con la 
prudencia desplegada y su celo de leal vasallo, se ocupaban 
en todos y cada uno de los hechos y asuntos que de propó-
sito hemos querido mencionar en los capítulos que antece-
den, el otro personaje, que con ellos se había embarcado y 
venido en la misma flota, D. Guillén de Lampart, meditaba 
y acariciaba la más atrevida de las empresas, la de hacer la 
independencia del Reino y proclamarse, como él decía, Rey 
de la América y Emperador de los Mexicanos. 

Todas las hablillas y murmuraciones, todos los negocios 
ruinosos para el Estado, pero de gran provecho al Virrey y 
favoritos, los había oido, quizá, en la cocina del Real Palacio, 
pues en la compañía de cocineros y compinches, había veni-
do a la Nueva España entre la servidumbre del Marqués de 
Villena. ¡Cuántas veces llegarían a sus oídos las lisonjas 
de favoritos que animaban al Virrey, allá en el Real Come-
dor, a fin de que se alzara con el Reino; abultadas y exage-
radas por los pajes que apenas percibirían tal palabra o tal 
gesto de aprobación de S. E.! 

Después, hastiado D. Guillén de aquella cochambrosa 
compañía, pues esa atmósfera culinaria y aquel roce con el 
tizne de cacerolas, marmitas, parrillas y sartenes y el olor de 
fritangas —deleitosas al paladar cuando se saborean en los 
manteles, pero repugnantes cuando se cocinan—, débenle 
haber causado asco, tanto más asco, cuanto que se hubo de 
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resolver a tornar su galopín empleo, en el noble de enseñar 
gramática latina a los hijos del Escribano del Ayuntamiento, 
concluyendo por ser huésped suyo en las Casas de Cabildo, 
donde vivió mucho tiempo. 

Aquí, codeándose con regidores, alcaldes, curiales, no-
tarios, veedores de oficios, pregoneros y con la otra mucha 
gente menuda, que diariamente acudía a las Casas de la 
Ciudad para arreglar asuntos de variada índole —porque 
entonces el Ayuntamiento era una entidad y su jurisdicción 
amplísima— aquí, en las horas de ocio, concluidas las tareas 
escolares con los niños, su espíritu observador debe haberse 
enterado de las venalidades en los negocios, de los abusos 
con los débiles, de las extorsiones a los indios y a los indivi-
duos de las castas, que vivían émulos y oprimidos entre sí. 

Como cerca estaba el Real Palacio y había dejado allí nu-
merosos conocidos, al dedillo sabría las noticias más frescas 
de sucesos gravísimos acontecidos en la Madre patria, de las 
sublevaciones y motines en las Indias, de la conducta sospe-
chosa del Virrey respecto a los portugueses y de los justos 
anhelos que sin recato manifestaban en independer la Nueva 
España, como el Portugal lo había ya hecho. 

D. Guillén debe haber observado el estado de disgusto 
que imperaba en todas las clases oprimidas, los ideales ocul-
tos que medrosamente acariciaban muchos —principalmen-
te los altivos y siempre descontentos criollos—; el estado de 
desunión entre indios, mestizos, mulatos y demás castas; los 
sufrimientos de los esclavos negros y el número crecido que 
alcanzaban todas estas humanas mezclas; la falta de libertad 
en las negociaciones de los mercaderes, lo exprimidos que 
estaban los mineros y la persecución continua a los extranje-
ros, material y espiritual, por las suspicacias de la Metrópoli 
y por la intolerancia del Santo Oficio. 

D. Guillén era joven, de talento clarísimo, sumamente 
instruído, de mucha imaginación, tanta, que había traspa-
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sado los límites de su equilibro y por sus dichos y hechos, 
unos afirmaban que estaba loco y otros decían que lo había 
estado. 

La situación de la Colonia, fielmente observada y com-
prendida por él; la buena acogida que entre las clases tuvo 
sin duda la conspiración, cierta pero desorganizada, de los 
portugueses; la facilidad con que el Ilmo. Sr. D. Juan de Palafox 
y Mendoza obtuvo en la Corte las órdenes y cédulas que 
determinaron la caída lastimosa del Marqués de Villena; la 
sumisión servil de caballeros, autoridades y corporaciones 
para secundar al Visitador en el acto de quitarle el mando 
y la prontitud con que todos estuvieron prestos a obedecer 
al nuevo Virrey; todo esto y más no pudo escaparse a la sutil 
penetración de aquel joven aventurero e inteligente, que 
siempre habla intentado, según decían sus deudos, “acome-
ter grandes cosas que no debía intentar”; pero que él, con 
su desbocada imaginación, perseguía siempre, corriendo sin 
rienda ni estribos y a todo galope por caminos espinosos y 
extraviados, sin importarle la magnitud de los obstáculos ni 
medir la cuantía de los peligros. 

Soñaba con ser poderoso y grande. Imaginábase que 
tendría que cumplir una misión casi divina, defendiendo 
al débil y derribando al fuerte. No reconocía derechos en 
haber conquistado reinos a los españoles ni facultad pontifi-
cia para ceder a monarcas católicos las tierras descubiertas. 
Reconocía en el pueblo facultad legítima a fin de sublevarse 
contra el tirano y arrebatarle el cetro y la corona, para que 
lo empuñase y la ciñese aquel que fuese audaz y atrevido 
libertador.

Con tales ideas y otras, que dejó consignadas en sus es-
critos; con haber llevado antes de venir a la Nueva España 
una existencia azarosa y aventurera, viviendo, o imaginán-
dose haber vivido, en medio de las intrigas de una Corte 
corrompida y bajo la protección liberal del valido de Felipe 
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IV, a quien por gratitud y reconocimiento había hurtado su 
apellido de Guzmán, D. Guillen, pensó —y concibió e inten-
tó—, que en estos reinos, con su inteligencia y su ingenio, 
halagando a todos, pero sin contar con nadie y sin recursos 
—estaba casi en la miseria—, llegaría a gobernar solo y ab-
soluto. 

Y aquel joven atrevido comenzó a conspirar, pero a cons-
pirar sin encubrir el móvil peligroso de sus pensamientos. Con 
los humildes fingía haber sido o ser un gran señor, dueño de 
muchas riquezas, con palacios lujosamente amueblados, 
coches y carrozas y trajes numerosos y costosísimos. Les con-
taba que era hijo y descendiente de caballeros nobilísimos y a 
veces deshonrándose, por pensar que más se honraba, refe-
ría que era fruto de relación ilícita con un soberano y deudo 
cercanísimo de reyes y emperadores europeos… Allá en el 
Viejo Mundo había ocupado la atención de prelados, Inqui-
sidores y altas dignidades; admirando a todos por los libros 
que había escrito y por las conversiones de herejes que había 
catequizado. Intrigas y enredos amorosos con damas enco-
petadas de la Corte española y el interés de cobrar cuan-
tiosas rentas con que había sido agraciado por sus muchos 
servicios, le habían traído a estas tierras, pero sin olvidar a 
sus distinguidas amistades, ni éstas al sabio joven. 

Murió su protector el Escribano, murió su esposa y sus 
hijos continuaron amparándole, pero fuéronse a vivir a una 
casa de vecindad rumbo de la Merced, dando hospedaje, 
muebles y sustento a su antiguo profesor de lengua y gra-
mática latina. 

D. Guillén llevaba una existencia curiosísima. Cortejaba 
a damas ricas y principales, visitaba a religiosos en sus con-
ventos, conversaba con pobres indios para informarse de los 
secretos naturales de sus yerbas y tenía trato frecuente con 
astrólogos y hechiceros a fin de adivinar por medios pro-
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digiosos su futura suerte, la de sus amigos y aún la de los 
gobernantes de la Nueva España. 

Su megalomanía de empinarse muy alto, le había suge-
rido la idea de hacerse eco de las ciertas o malignas mur-
muraciones que en contra de la fidelidad del Virrey corrían 
de boca en boca por todas partes, de las venalidades de su 
administración y abusos de criados y favoritos, pero caído el 
de Villena, arrepentido D. Guillén de haber escrito en contra 
suya a la Corte, o por sondear más las intenciones que había 
tenido, fue a visitarlo al convento de Churubusco, le brindó 
con su amistad y con su pluma para defenderle y con su arte 
mágica y astrológica para divertir el tiempo en aquella su 
soledad triste y ociosa. 

Mas no echaba en olvido el propósito de ceñir corona 
y proclamar la emancipación de México, y encerrado en su 
aposento, rodeado de minutas, borradores, copias en limpio; 
unas veces trazaba planes o proyectos, otras memoriales o 
informes y continuamente cartas, cartas que escribía a sus 
amigos de Madrid, al Rey de España y de Portugal, al de 
Francia, a encumbrados caballeros y a distinguidos arzobis-
pos y cardenales. La correspondencia le ocupaba muchas 
horas seguidas; mas lo curioso del caso era que ni enviaba 
aquellas cartas a su destino, ni aunque hubiera querido ha-
cerlo podría realizarlo, pues vivía en la miseria y atenido 
sólo a la liberalidad de sus jóvenes discípulos y protectores. 

Esperaba solamente para efectuar sus vastos proyectos 
la llegada del Marqués de Salvatierra, Virrey que pronto 
vendría a gobernar la Nueva España y a quien pensaba de-
poner, como el Sr. Palafox al Duque de Escalona, pero con 
cédulas falsas y contando con la adhesión y simpatías que 
le atraería la abolición de pechos2 y tributos, la libertad de 
contratar, la prohibición del comercio con la Península, la 

2  Pagas o contribuciones que daban al Rey en la España.



supresión de la esclavitud; el que no pagaran tributos los 
indios, el dejar en sus empleos y cargos a todos, con promesa 
de ascenderlos y otorgarles otros más honoríficos; el conce-
der títulos de nobleza y sobre todo, “el sacudir al reino de la 
tiranía de los reyes de España...”. 

¿Aquel joven estaba loco? ¿Era un “aventurero insigne”, 
un “embustero consumado”, con “sus puntas de hereje y de 
conspirador?”. 

La relación exacta, minuciosa, aunque breve, del proceso 
que le formó la Inquisición de México, y que hacemos en el 
siguiente libro, contestará esas preguntas con lujo de porme-
nores y de datos importantes. 



Al interior de la Columna de la Independencia, en el Paseo  
de la Reforma de la Ciudad de México, en el mausoleo,  

se encuentra una estatua en honor al irlandés Guillén de Lampart.  
La razón es que durante el porfiriato fue aclamado como  
“precursor de la Independencia de México”; Lampart fue  

un aventurero cuya vida está rodeada de misterio  
y más pareciera un personaje sacado de una novela.



fue editado por el 

instituto nacional de estudios históricos  
de las revoluciones de méxico 

Se terminó en la Ciudad de México en mayo de 2021,  
durante la pandemia covid-19, en cuarentena.






